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S É P T I M O A N I V E R S A R I O 
EL EXGMO. SEÑOR 

Don Rafael de Bustos y 
^^' MARQUÉS DE CORVERA 

Caba l l e ro del Toisón de o ro , G r a n d e de E s p a ñ a de p r i m a r a c l a se , 
Gent i l h o m b r e d e c á m a r a d e S. M. con ejercicio y s e r v i d u m b r e , G r a n c r u z de Car los III, M a e s t r a n t e d e 

G r a n a d a , E x m l n l s t r o d e F o m e n t o , E x g o b e r n a d o r de Madrid , S e n a d o r del Reino 
por d e r e c h o propio , Doc to r en Derecho , e t c . , e t c . ?),., w^ -..=> ,., 

FALLECIÓ m AECHSM EL DÍA IB DS MARZO DE 1834^ 
R. p. 

En igual dia ele este año, y en sufragio de su alma, se caiebraráa misas desde el alba hasta la ana en k Iglesia Parroquial 
de San Nicolás de Bari, donde estará la Vela y Alumbrado á Jesds Sacramentado, y por la tarde al reservar se cantará 

una Solo ipne S a l v e . 

Sus hijas las Excmas. Sras. Vizcondesa Vda. de Rias y Marquesa de Salinas, sus nietos los 
Excmos. Sres. Marqueses da Corvera, biznietos y hermana,*»-"-_"::'. 

Ruegan á sus amigos y personas piadosas tengan la caridad de encomendarle I Dios. 

Actualidades 
AL " H E R A L D O DE M A D R I D , , 

El «Heraldo de Madrid» y otros 
colegas de la corte, piden entusias­
mados que se aplacen las eleccio­
nes generales para «depurar el cen­
so», labor de todo punto necesaria 
en la ofrecida regeneración nacio­
nal. 

Parece mentira que los periódi­
cos madrileños desconozcan tan en 
absoluto, lo que sucede en las pro­
vincias españolas. 

Es uüa quimera suponer que van 
á acudir los ciudadanos á rectificar 
el censo electoral. 

Desacreditado y aborrecido el su­
fragio, nadie se preocupa de ese 
censo para nada y mucho menos 
para que se excluyan de él los erro­
res de que adolece. 

Los que pueden acudir á esa de­
puración son algunos electores, pa­
ra que los eliminen, con objeto de 
verse libres de compromisos. 

Ya ha ocurrido ese hecho en esta 
capital más de una vez. 

Los colonos que llevan tierras en 
arrendamiento de dos ó más pro­
pietarios, desean no tener voto para 
no verse en la difícil situación de 
no poder complacer á «sus amos», 
como ellos dicen. 

En la circunscripción de Murcia 
ha habido por espacio de muchos 
años luchas empeñadas en las elec­
ciones y sin embargo nadie se cuida 
de rectificar el censo: hay secciones 
en las que durante muchos años vie­
nen figurando los mismos electores. 

¿Quién vá á cuidarse de la depu­
ración del censo? ¿quién se vá á en­
cargar de reunir la documentación 
necesaria para las inclusiones y ex­
clusiones? 

¡Qué lástima de artículos tan 
hermosos y tan bien escritos, en de­
fensa de la depuración del censo! 

Los pueblos odian ya las eleccio­
nes y no van á la lucha electoral ni 
arrastrados. 

Quiren la paz, la tranquihdad, ali­
vio en los tributos y alguna corrida 
de toros. 

Desengañados de la política, no 
fian nada á los redentores que van 
turnando en la hercúlea labor de 
hacernos felices. ,j^ ̂ rp r> 

Cuando llegan á provincias esos 
artículos fogosos, brindando la re 
dencion social con la depuración de 
ese censo, se rie la gente de la can­
didez de algunos periódicos y pien­
sa que por ese, lado no viene lo que 
esperamos. —««. 

Carreteras, pantanos, canales, 
vias férreas con reducción de tarifas 
de transporte, fomento de la agri­
cultura y de la industria, menos dis­
cursos y más sentido práctico es lo 
que deseamos,; ITA* 

Hoy mismo, si hay en los pueblos 
alguna intranquilidad, es por si aca­
so sUrje la lucha electoral y se dis­
gustan amigos y parientes que quie­
ren y deben vivir en paz. 

En demostración de nuestras afir­
maciones, haríamos una prueba con 
«El Heraldo de Madrid». 

Que el apreciable periódico, en un 
dia dado, se coloque donde quiera y 
llame a la gente para rectificar él 
censo electoral, y nosotros donde se 
nos designe, nos colocaremos tam­
bién con unas cuantas ruedas de 
fuegos artificíales. 

ASÍ veríamos donde acudía el 
pueblo. 

MADRIDALDIA 
«La Correspondencia» ha salido nno de 

estos días d n aii «uello colmando de elogios 
á D. Fernatdo Merino. D. Fernando es, se­
gún cuentan, un chico excelente en toda la 
extensión de la palabra. 

No ha inventado, que yo sepa, la pólvora, 
pero lleva el apellido del honrado inventor 
de anas pastillas que cura las toses por rebel­
des i inveteradas que sean. 

Además do esto, ó quizás por esto, D. Fer­
nando es UB hombro muy rico y por añadi­
dura yerno del Sr. Sagasta, la primera figu­
ra da la política nacional, el príncipe de los 
progresistas y el progresista de los príncipes. 

Los elogios al Sr. Merino tributábansele 
por una cosa que es bastante rara en tiempos 
füsionistas; porque siendo yerno y yerno au­
téntico, en ol pleno ejercicio de sus funciones, 
no ha querido desempeñar ningún cargo; ha 
podido ser alcalde, director general, gober­
nador, subsecretario, ministro y firmar la 
nómina como Romanones, ó llevarse los gas­
tos de representación como Aguilera, ó pres­
cindir de los provechos de la higiene, como 
dicen que vá á prescindir de ellos el Sr. Ba­
rroso, y ha renunciado con generosidad á 
tales vanidades y beneficios mundanos. Me­
recía esto, no un suelto encomiástico Je «La 
Correspondencia», sino nna de las amenas 
crónicas del patriarca más patriarca del 
periodismo, de nuestro nunca bastante pon­
derado Mestre Martínez, 

Aunque bien mirado, paréoeme que no es 
cosa del otro jueves el sacrificio que acaba 
de realizar el simpático D. Fernando Merino. 

Siendo lo que es, es más qae todos, más 
que el mismo Moret, que, según cuentan, ha 
sido reconocido por heredero político de don 
Práxedes. Y no, precisamente, por eer yerno 
del presidente del Consejo de Ministros, ca­
beza de los mandarines del Reino, sino por 
ser hijo político del Sr. Sagasta. Fuera yer­
no de Silvela, de Azcárraga, de Tetuan, de 
Romero y pasaría desapercibido como umo 
de tantos yernos de personajes políticos; po­
ro Sagasta está á dos mil codos por encima 
de esos conspicuos parlamentarios, « tá de 
non, no tiene rival, ni semejante; en Alema­
nia pudo encontrarse alguien que le parecie­

ra á Biúraark aunque fuer» un Bismark de 
perro chico; y sin la linterna de Diógenea 
podían hallarse varios Crispis en Italia y 
media docena de Valdí k Russeau en el par­
lamento de Paris; pero Sagssta no hay más 
qae uno, incomparable, con carácter de ins 
titucioa nacional. ¡Es hombre tan peregri­
no! . 

Hace algunos meses que la opinión públi­
ca está preocupada, porque en fuerza de re-
patírBclo y de alarmarla le hicieron preocu­
parse: existís, según nos dijeron, un pavoro­
so problema do religión y ua tremendo pro-
ibíema social; pues bien, ya eatáa conjurados 
y casi reeueltos: se levantó bionhnmorado 
hoy Sagasta; 

Allí no S9 puedo estar con tranquilidad. 
El Alcalde, mientras está hablando, á nn 

I níÍÉano tiempo toca dos ó tres botones de los 
p timbres y dá cuarenta encaí goa y el 
í nal trabaja dia y noche sin descanso. 
\ Eita mañítna se h!̂  reunido la junta tau-
I r iña . « '' 
! Todo está y» ultimado para la gran c3orri> 
I da de toros: firmados los contratos, coatríit*. 
I ¡dos los caballos y leáuoltoa todos los probí*»-
•< ia»í". 

í Por cierto que no so ha omitido gasto al-
I gU'io: se ha cüntratado lo ^iejiur de ío mejor. 
I Ya pifien lonaliiades para la corrida y es 
I segare qíie h'»bri nn» entrada superior, por 
I que el cartel no puede mejorarse. 

Así son los murcianos. 
Alguifla dijo que no habría corrida de to­

ros y projjtamentg ae ha, dado la contesta­
ción con Ibsrras, Fuentes y «Algabeflo». 

Los inconvenientes 
Estamos baaoaudo inconvenientes para 

quñ los featejos sean máa brillantes, y no los 
encontrsnjotí. 

Sabido es que este pueblo es aficionado á 
lo difioil y que solo desea que haya con­
trariedades para tener el gasto de vencerlas. 

Hace pocos días se dijo que no habría 
Bando dé la Huerta y oso baató para qae I 
Pepe Frutos !o e^té organizando gallarda- | 
mente y ya no hay duda de que lo realiza i 
con toda la sal panocha de los mejores tiern» 
pos, 

Lo mejor en est(» caeos, seria bnsoar gen­
te, aunque fuese alqtiilads, para que pusiera 
dificultades y con ello aa asegura el éxito 
más absoluto, 

Aaoch» mismo, decía nn vulcsnista: me 
han dicho que no dobo salir en el «Vuloano» 
y por eso salgo, 

A Cartagena 
El próximo domingo, en el primer tren,' 

marchará á Oartagana una comisión, con 
objeto de dar las gracias á loa amigos da 
aquella ciudad que han ofrecido traer la Sar­
dina en el tren botijo. 

Además, la comisión se propone pasar un 
día muy agradabla en anión de loa cartage­
neros, y preparar con éstos el tren monstruo 
qae significa la unión y la fraternidad entre 
Murcia y Cartagena. 

Mastro Míitíaez, wresidente nato do dicha 
eomií^ióa, marcha también con ella á la perla 
del Mediterráneo. 

De este viaje haremos una detenida resé-

Hacitiili 

I 

16 de Marzo de 1901. * 
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hujreaoa de hoy, 
Dfflfechos realea. 1516 13 
Pagos 196 66 
Territorial 183288 87 
Industrial 67176 §4 
l iem altas 2101 92 
Patenteíi módicos 16T0 70 
Carruajes 1290 01 
Inquilinatos r. , , . 089 S& 
Censamos Cahegín. . . . . . 1256 S6 
Administrador Loterías ndm. 4. 12(B é l 
Id. id. núm. 6 J3U2 g^ 

Mesultaa 
Territorial 11346 18 
Industrial 2968 | 3 
ídem altaa Í l i 7 W 
Alcoholes 15 07 
Carruajes 7S 50 
Utilidades 2942 13 
Derechos véales 123 53 

Total 280Í15 93 
Pagos para mañana 

Devoluciones de depó^áitos.. . . 1631 » 
A D. Fernando Vei-dú 82 33 

» » Jesaaldo Alcázar. . . . 115 84 
» » Francisco Frutos 29 63 

Total 17St 80 

se aseó como todos los días, se | ^ creemos que será interesante p*. 
acarició suavemente el tupé, se metió en el I ^, ™„^„í.„„a „ «„.*.,,„„„.„„ ^ 
cocho y fuees 4 Palacio. Y on Palacio lo i 

ra murcianos y cartageneros. 

ftguard&üsn Icg otrog miuiitroa y oeíebiaroa ' 
consejo bajo la preei.ienoja de la Regente. 
Ignoro lo que ha dicho D. Práxedes de po­
lítica exterior, si ha dado ó no algún pasei-
to por las cancillerías de Europa; lo que &é 
es que el Sr. Sagasta ha resuelto en un peri­
quete las dos ouestioneg que agitaban á la 
sociedad española, la religiosa con ésta fór­
mula «dad á Dios la que ea de Dios y á Ce­
sar lo que es del Cesar» y la social procla­
mando la armoní* que debe existir entre el 
capital y el trabajo. 

Y el hombre se ha quedado tan tranquilo 
y conjo eat» noche le dejen en paz los pro-
tendientes se acostarán temprano y dormirá 
eomo an bendito... 

PBÑAPLOB. 
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Los festejos de Abril 
El por qué de las cosas 

Loa festejos en los pueblos han existido on 
todas las épocas del mundo, aon á raiz de las 
plagas, epidemias y otros terroríficos acon­
tecimientos. ^ 

¿Porqué? 
Porque los pueblos, como las personas, 

Entierro de la Sardina 
Ya hay da todo para este popular festejo: 

dinero, tiempo, carrozas y entusisamo. 
Para creer algunas dificultades (porque 

con ellas será el Entierro máá grandioso), Pa-
leaou, alma del Entierro, está un poco indis­
puesto desalad; cosa ligera, pero que por ser 
ana contrariedad, alienta más á la gente. 

Sabemos que el Vulc&ao arrojará dijes 
preciosos, manteniendo la tradicional magni­
ficencia de esta carroza. 

El Barco va construyéndose con actividad 
Tertigiaosa. 

A loB pocos momentos de colocada la qui­
lla se pvjso el cscico y ?n 24 horas se puede 
hacer á la mar. 

Aviso al Sr. Ministro de Marina. 
En cuanto á la recaudación para lo9 gas­

tos generales, estamos ya hartos de publicar 
listas da donativos. 

I Parece que surgen los contribuyentes por 
i todas partes y algunos de ellos dicen que si 
I hace falta darán un segando donativo. 
I El pueblo inagotable no niega los tributos 
I á la Sardina. 

Aviso á Villaverde. 

La Batalla de Flores 

I N o t a s del d ía 
%0%fS '{jfj pobre hombre en Zaragoza 

ha paesto fin á BU vida 
y en la consiguiente carta 
qne para el juez dejó escrita, 
sobre poco más ó menos 
el desdichado decía 
qae de en medio se quitaba 
porque en esta tierra picara 
no tenía ningún hombre 
de formalidad ni pizca, 
y eso ora ana cota qae 
soportar éf no podía. 

Aparto la compasión 
qae el pobre muerto me inspira, 
el motivo que ha tenido 
para matarse el suicida 
confieso sinceramente 
qae me lia producido riaa. 

No hay duda qan el infeliz 
jaioio cabal no tenía, 
como el motivo alegado 
para suicidarse indica, 
porque si ©so razón fuera 
para quitarse la vida, 
¡de fijo que ol mundo entero 
se acababa en caá tro días! 

mentó. 
El que más trabaja y el qae más safre, 

está más necesitado del descanso y del re­
creo para fortalecerse y volver después al 
trabajo y al sufrimiento. 

¿Tiene algo de extraño que deseen dis­
traerse un par de dias, aquellos que viven 
todo un año esclavizados al trabajo? 

Nuestro pueblo es muy sufrido y resig­
nado; encendamos cuatro bengalas para que 
se distraiga y procuremos que los festejos 
sean de su agrado. 

Muchos pobres comen de ellos y después 
se divierten. 

*La población gana también en importan­
cia y la gente harta de mentiras y fatigada 
de tantos calentamientos de cabeza como se 
sufren, piensa con entusiasmo en los feste­
jos de Abril. 

Un dia de vida es vida y algo se ha de to­
lerar á los qae siempre están amarrados á la 
dura faena de ganar el pan (^a ^ sudor de 
su fronte. ••.:•'<'•-

A tocar los timbres 
En la Alcaldía hay macha actividad, en­

cargando los carteles de los fentpjos y do la 
corrida de toros, organizando la Batalla de 
Aorea, citando comisiones y altimando los 
detalles de los festejos, »̂  - rséi •• 

Anoche se celebró nueva junta para ulti­
mar los detalles de este hermoso festejo, 

necefcitan expansión y olvido de 1¿ penali- f^r cierto qne cada momento despierta 
dades de la vida, siquiera sea por un mo- ^^^ entusiasmo y encuentra más elemeatos. 

Deseamos que 
que resalte más 

haya inconvenientes para 
lucido, porque todo se ha 

allanado en tres dias. 
Sabemos que saldrán en esta Batalla mu­

chos niños y niñas en pequeños carruajes, 
luciendo vistosos trajes y dando mayores 
atractivos al grandioso espectáculo. 

Unas á otras se van animando las niñas en 
los colegios y loa padrea no encuentran me­
dios de resistir; ¿qué van á hacer? 

De varios pueblos de la provincia viene 
gente á tomar pa.-te en la Batalla. 

En cuanto á Carrozas de primera magni­
tud ya están hechoa los diseños y hay algu­
nas encargadas que han de llamar la aten­
ción. 

Calculamos que la concurrencia quedará 
embriagada con loa perfumes de la infinidad 
de flores que se invertirán en la Bataila. 

Por cierto que los floricultores de Murcia, 
interesados en que no desaparezca este feste­
jo, están muy juiciosos y seneatos en loa pre­
cios y singularmente en el arreglo do coche­
citos pequeños para niños y niñas. 

Casi todos los carruajes de Murcia, engala­
nados con guirnaldas y con lindaj señoritas, 
tomarán parte en la Batalla y después de es­
ta se verificará un gran degfilp. 

Todo marcha admirablemente. 

Podemos vivir tranquil*», 
pues ya el jefe del Gobierno 
ha pronunciado un discarbo 
de gratas promesas Uono. 

En él ha manifestado 
que para todo hay arreglo 
y que él trata de arreglarlo 
antes qae se reza an Credo. 

De la cuestión religiosa 
ha dicho que está dispuesto 
á resolverla en seguida 
con suaves procedimientos; 
y de la cuestión social 
afirma que busca el medio 
de que se pueda entender 
el patrón con el obrero. 

No se puede decir más 
sobre los dos pantos esos, 
que son dos grandes problema* 
de dificultades llenos. 

Ahora, lo que falta es 
que aplique pronto el remedio, » 
porque palabras ya sobran, 
¡lo que urge son los hechos! 

De las dos casas ruinosas 
que se venían abajo 
en la calle de San Pedro, 
el Ayuntamiento al cabo 
se decidió á tirar una... 
y una sola han derribado. 

Su compañera aún está 
en pió, pero de milagro, 
porque está mucho peor 
qae la que al aoelo haa echado, 
que aquélla ya no amenaza 
y éata signe amenazando. 

Si no la derriban pronto^ 
el día menos pensado 
les dá un susto á los vecinos, 
como dos y dos son cuatro, 
y eso es preciso, seflonra 
concejales, evitarlo. 

Venga, pues, pronto el acuerdo, 
que ya se está desplomando 
¡y no sabemos ninguno 
á quien cojera debajo! 

DOKC^QI 


